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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Hoy vienes a mi encuentro, Señor. Te lo pido: entra y haz de mí lo que quieras.
Enséñame aquello que quieres que aprenda; actúa el milagro de cambiar mi corazón, y
hazlo semejante al tuyo. Así sea.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo 13,54-58

En aquel tiempo, Jesús llegó a su tierra y se puso a enseñar a la gente en la sinagoga,
de tal forma, que todos estaban asombrados y se preguntaban: "¿De dónde ha sacado
éste esa sabiduría y esos poderes milagrosos? ¿Acaso no es éste el hijo del carpintero?
¿No se llama María su madre y no son sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas?
¿Qué no viven entre nosotros todas sus hermanas? ¿De dónde, pues, ha sacado todas
estas cosas?". Y se negaban a creer en él. 

Entonces, Jesús les dijo: "Un profeta no es despreciado más que en su patria y en su
casa". Y no hizo muchos milagros allí, por la incredulidad de ellos. 

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Hoy el Evangelio tiene un tono triste. Jesús visita una ciudad, pero ellos se niegan a
creer en Él. Construyeron un muro a su amor, y ni siquiera los milagros fueron posibles.
Cristo se habrá retirado de ahí decepcionado. Su rostro debió estar marcado por el
pesar de no ser acogido; Él, que vino a salvar al mundo entero, que vino como luz para
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todo hombre, se halla limitado por la libertad humana.

No le dolía a Cristo sólo el hecho de ser rechazado: Él sabía que su mensaje no sería
acogido por todos. No le dolía a Cristo sólo la falta de fe, pues vino también para
ayudarnos a creer. Si algo le dolía de verdad a Cristo en lo profundo de su Corazón, era
esto: aquellos que lo negaban eran los de "su tierra". Sus parientes, amigos, todas las
personas que habían convivido de cerca con Él durante treinta años… Ellos, su patria y
su casa, no quisieron recibir a su propio profeta y Señor…

"Un profeta no es despreciado más que en su patria y en su casa." Sólo lo pueden herir
aquellos que tienen su Corazón en las manos, aquellos que ya no son simples
desconocidos o siervos. ¡Los amigos, cuando hieren, hieren hasta el fondo! Cristo lo
expresó muchas veces en las apariciones a Margarita María de Alacoque y a Sor
Faustina Kowalska. Lo que más le duele es ser despreciado por la indiferencia o el
pecado de sus amigos más cercanos. Aquellos que debían amarlo más intensamente,
¡tú y yo y todos los que nos consideramos sus amigos!

Si el tono es triste, también llama a un consuelo. Al menos hoy, al menos tú, ese amigo
o amiga de Cristo, le podrá ofrecer algo de amor… A Cristo eso le basta.

Dejarse atraer y enviar por el movimiento del corazón del Padre es mantenerse
en esa sana tensión de avergonzada dignidad. Dejarse atraer por el centro de
su corazón, como sangre que se ha ensuciado yendo a dar vida a los miembros
más lejanos, para que el Señor nos purifique y nos lave los pies; dejarse enviar
llenos del oxígeno del Espíritu para llevar vida a todos los miembros,
especialmente a los más alejados, frágiles y heridos.
(Meditación de S.S. Francisco, 2 de junio de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy buscaré consolar a Cristo tratando con amabilidad a alguien que me resulte
incómodo o desagradable.
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Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén. 
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